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1. Introducción: un sondeo sobre la sexualidad en la Edad Moderna 


Siguiendo en todo este trabajo fuentes inquisitoriales, hemos de advertir del 
riesgo que ello conlleva para la investigación de la historia de la sexualidad, ya que se 
ve basada en una sola fuente de archivo occidental: la perspectiva inquisitorial de la 


sexualidad acotada a la España Moderna de los siglos XVI y XVIL 


El tema a trabajar es muy amplio y sus fuentes muy abundantes, encontrándose también 
muy dispersas. Ello lleva a tener que acotarlo para poder abarcar y tratar de presentar 
aquí, al menos, una pequeña parte de las realidades existentes sobre la sexualidad 
durante la historia de los hombres. La sexualidad que desde estas limitaciones y 
parámetros expuestos anteriormente y que, aquí, podemos estudiar y plasmar, no 
comprende, ni mucho menos, todas las facetas de la actividad sexual entre esos siglos. 
Además, se procura en este trabajo dar pinceladas España — Europa y contar con los 
elementos que aporten comprensión a la sexualidad en la cotidianeidad, dejando al 
margen casos concretos de manifestaciones atípicas o hechos llamativos, jocosos, y 
hasta ciertamente divertidos, que son mostrados en los procesos inquisitoriales, aunque 
estos se tienen en cuenta para la visión general ya que contribuyen a la misma en cuento 


al comportamiento psico-social que puede ser extraído. «La curiosidad mato al gato» 


La figura femenina se expone en este trabajo con un mayor grado de atención, ya que en 
torno a la misma se mueve la figura masculina en muchas de las fuentes por las cuales 
podemos analizar la sexualidad en su generalidad social. Requiriendo de un análisis más 
profundo para conocer la postura del varón en no pocas cuestiones. Tratare, sin 
embargo, de esbozar ambas figuras para comprender la relación, comportamientos, 


actitudes... entre ambas. 


Teniendo estas consideraciones presentes de cara a poder realizar el tema de la manera 


más científica posible, abordamos esta realidad social. 
2. Las actitudes y usos del amor en la España de los siglos XVI y XVII 


Es de recibo destacar que, especialmente a partir del siglo XVII se implanta la 
«prohibición del sexo» desde instancias de alto poder occidental como la ciencia o la 
religión (confesionalidad); instancias que, paralelamente, enuncian múltiples discursos 


sobre el mismo. Observándose así, una incitación creciente a hablar sobre el sexo que 
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llega hasta los niveles más elevados de la sociedad en estos siglos, aunque estos fuesen 


a través de palabras ocultadoras y represoras. 


El siglo XVII será de esta forma el origen de una época de represión, característico de 
las conocidas como sociedades burguesas. Calara el silencio público (que no su 
desaparición ni expresión) entono al sexo, fruto de la represión ejercida hacia la 
sociedad, perdurando tímidamente incluso hoy sus consecuencias. Es esto lo que 
M. Foucault llama «la hipótesis represiva», una etapa de represión sexual para la 
sociedad occidental, bajo la influencia de la Contrarreforma; la cual tendrá su mayor 


auge en el momento victoriano. 


El sexo quedo así parcialmente silencio en el siglo XVII con respecto de la acción”. 
Pese a todo este cambio no se puede afirmar que en el siglo XVII comience una 
verdadera nueva etapa sobre la sexualidad ya que hasta la propia Inquisición sigue 
persiguiendo de acuerdo a su repertorio de delitos sexuales de siglo XVI, no se verán 
estos modificados. Ese cambio si dará lugar a hablar de todo un «discurso sexual» que 
se Irá realizando durante los siglos XVL XVII y, XVIII por los poderes (sobre todo de 
la Iglesia, la cual posee, en representación de la religión cristiana, un papel muy 
importante en la generalidad del poder y, en consecuencia, de la sexualidad. La 
influencia ejercida por la Iglesia será la más decisiva y profunda aquí) hacia la sociedad 


moderna de Antiguo Régimen. 


Difícil es el panorama que se presenta para la sexualidad en la España de los siglos XVI 
y XVII, que bajo esa situación se añaden cuestiones como la monogamia, única relación 
sexual consentida desde Edad Media junto con la fuerza con la que persisten costumbres 
y actitudes de mismo origen: el medieval, las cuales pugnan por mantenerse vigentes en 


la vida cotidiana de la sociedad moderna. 


Los hombres y mujeres de ambos siglos se encontraban en una posición entre los 
dictados de ley, de la religión y su propia tendencia o visión sobre el sexo. Lejos de la 
teoría que pretendía imponer el Estado y la Iglesia, la realidad social de los siglos XVI y 
XVII suponía nada más que una preparación para una sociedad puritana, es decir, en 
estos dos siglos se pusieron en marcha elementos [algunos de ellos comentados 


anteriormente aquí] por parte de los mayores poderes para llevar a cabo un cambio en 


' Dando lugar al germen de la pornografía a través de la literatura en los libros de espiritualidad. 
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las mentalidades sociales, proceso social: la monogamia y la heterosexualidad como 
únicas formas posibles de conducta sexual”. Esta es alguna de las cuestiones a alcanzar 
en este ámbito. Es una realidad que la sociedad española se encontraba en estos mismos 
siglos, lejos de tan siquiera aceptar y menos de cumplir los dictados de la Iglesia, los 


cuales eran apoyados por la Corona. 


El ejemplo se encontraba desde la misma Corona: desde Carlos I a Carlos H, apenas 
hubo algún rey que se privara de amantes, menos lo haría la nobleza y aun menos las 
capas sociales más bajas. Cierto es que, los grupos privilegiados estaban más 
preparados y encaminados a cumplir normativas «sexuales» que el resto, sin embargo y 
aún así, los hombres llevan por bandera el modelo del mito de Don Juan, el cual no 
tiene contrapartida femenina. La figura femenina si cumpliría generalmente la castidad 
contemplada en la normativa, tanto fuera como dentro de la institución que supone el 


matrimonio. 


La sexualidad «permisiva», la defensa de las relaciones libres, emparejamientos al 
margen de la ley o las solicitaciones y monjas enamoradas”, son esos temas 
fundamentales en los usos y actitudes del amor en los siglos XVI y XVII que chocan 
frontalmente con la Inquisición y la Iglesia. Entran aquí de pleno el asunto de las 
mancebías, lugares públicos de prostitución tolerados por la Corona y por la propia 
Iglesia”. Algunos eran llevados por la Inquisición acusados de afirmaciones como las de 
que tener relaciones sexuales con una mujer publica no era pecado (ello esconde 
verdaderas complejidades morales y practicas: defender el amancebamiento como 
circunstancia más provechosa que el matrimonio o el de mejor estado casado que el 


religioso); una sexualidad «permisiva». 


Los emparejamientos al margen de la ley se llevaban a cabo fundamentalmente entre 
hombres y mujeres viudos. Estos se encuentran enormemente descontentos ante 
estrictas normativas: de acuerdo con Trento, la Iglesia solo aceptaba socialmente el 


convivir con una mujer mediante el matrimonio registrado. Este sería por el resto de sus 


? Al margen se deja aquí el celibato eclesiástico y la castidad. Por otra parte, tratare de manera muy breve 
la cuestión de las mancebías. 

* Las solicitaciones de monjas va por caminos diferentes. Léase algo al respecto 

* Año 1556, Martin de la Torre, reconciliado en Córdoba al decir: “no es pecado echarse con una mujer de 
la mancebía, pues la iglesia y la justicia lo consentían”. Léase más sobre las mancebías 
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vidas, incluyendo la circunstancia de muerte de uno de los cónyuges. No se podría 


establecer pues unas segundas nupcias. 


La situación de dificultad al perder al cónyuge se extendía tanto fuese hombre como 
mujer, siendo para la mujer aún complicado que para el hombre. La mujer viuda 
necesitaría de un apoyo material, aunque también psicológico, social y sexual, 
empujadas a los matrimonio fuera de ley con un mayor incide que los hombres. El 
hombre lo tenía más fácil por aquel entonces: no requería de apoyo material ni social y 
su necesidad, si fuese, de solventar la soledad y su sexualidad (incluyendo aquí a 
sacerdotes, laicos, frailes y propios inquisidores) lo encontraba en las mancebías, las 
cuales en la práctica seguían funcionando”, quizás de una forma más “evolucionada”; 
compañía mediante esclavas o mantenimiento (apoyo material) más o menos encubierto 


de amantes.' 
3. La mujer y el hombre en la sexualidad. La España del Antiguo Régimen 


El amor parece constituir uno de los elementos fundamentales de la vida 
cotidiana femenina de Antiguo Régimen en España y Europa, un pilar esencial desde la 


antigiiedad. La «obsesión amorosa» femenina, ¿Qué se esconde tras esto último? 


Varios son los comportamientos femeninos frente al amor: «el modelo oficial», el 


heterodoxo y, el marginal. 


El conocido como modelo oficial impulsaba a la mujer a tener ante sus ojos desde la 
niñez una pauta de comportamiento estricta, basada en la búsqueda del «amor» en el 
sexo opuesto como única forma posible de realización personal de sus vidas. De 
acuerdo al ideal de esposa y madre en la mentalidad que se mantendrá en el Antiguo 
Régimen y se encontraba validada socialmente en Edad Media, burguesía, esclavismo... 


salvaguardando las variaciones cotidianas etc. entre momentos y épocas. 


La figura femenina, sin embargo, encuentra paradojamente en la vida religiosa una de 
las perspectivas más sugerente y rica en su condición como mujer en el Antiguo 


Régimen. Pues la vida religiosa se ajusta más con una vida propiamente privada del 


7 A pesar de la ya alejada en el tiempo prohibición de las mismas en las Cortes de Briviesca de 1387. Se 
volverían a prohibir en una Pragmatica de Felipe IV en 1623. 

% Otra de las realidades que por extensión no pueden ser expuestas es la sumisión femenina, el sadismo y 
la seducción. Léase: Maria Helena Sanchez Ortega. “Brutalidad y sumisión femenina. Sadismo y 
seducción”. La mujer y la sexualidad en el Antiguo Régimen. (Madrid: Akal, 1992), pags. 49 — 58. 
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individuo ¿Una quizás mayor y relativa libertad con respecto a las conductas dirigidas 
para las mismas en sociedad de Antiguo Régimen?, lo cierto es que un porcentaje de 
niñas veían esta vida en religiosidad, en convento, como un buen atrayente para su 
propia calidad de vida. Ingresando algunas de ellas en oposición familiar, ya que esta 
solía tener matrimonio, más o menos por conveniencia, pactado con otra familia. Otros 
casos deberán esperar al fallecimiento del marido por conveniencia para poder ingresar 


al convento. Hablando en términos generalistas, una dicotomía convento — matrimonio. 


Esta vocación religiosa, se manifestaba en todas las clases sociales y situación, siendo 
una realidad, sin embargo, un alto porcentaje de ingresos de mujeres en conventos 
vienen como resultado aparente de una verdadera necesidad interior de dedicarse a la 
espiritualidad. Pero, sin duda, no dejan de ser cuestiones de mentalidades de difícil 


análisis para la historia. 


Este camino de vocación religiosa, remite hacia el segundo tipo de comportamiento 
femenino, la heterodoxia. La mujer escogía el convento, normalmente, por su disgusto: 
con el marido asignado por conveniencia por sus padres”, no lograba alcanzar un 
mínimo de satisfacción sentimental o sexual.... Por lo que franqueaba la norma social — 
religiosa, según propia necesidad, a través de la heterodoxia. Son las heterodoxias frente 
al modelo de comportamiento que llamamos «oficial». Si fijamos la atención en la 


literatura, toda esta realidad es fácilmente apreciable: Melibea o, La Celestina!, 


El último de los comportamientos diferenciables es el de la marginalidad. Como en 
anteriores líneas se muestra, al final, todo transcurre en la posibilidad de actuar con la 
propia sexualidad, dentro o fuera de la ley. Cuando la figura masculina desaparecía de 
una u otra forma, circunstancia o por decisión de la figura femenina, esta resultaba 
encontrase al margen de la comunidad, del mundo?, de la norma... una persona más de 


la parte antisocial y censurable para todo aquel que conformase el resto de la sociedad. 


7 Teniendo en cuenta, secundariamente, la mínima “libertad” que otorgaba el convento en relación al 
estándar del comportamiento que llamamos oficial. 

$ Las relaciones sexuales fuera del matrimonio eran mucho más frecuentes que la propia sociedad del 
momento podría haberse imaginado. Al igual pasa con la virginidad femenina, hecho como uno de los 
elementos de honor tanto en clases bajas como elevadas. Cuestión ultima que implica también a lo 
religioso: no es raro encontrar un “amistad deshonesta” en algunas religiosa. Se trata también se saltos a 
la norma, rebeldía al comportamiento estableció para ellas. 

? Del mundo: este es el caso de la vida religiosa, apartada de todo lo terrenal. 
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A esta parte se sumaban la mujer casada que fuese infiel, doncellas deshonestas etc. que 
así fuesen probadas de acuerdo a la justicia civil. Un riesgo de reprobación social que 
también es contemplado por la viuda o descasada, aunque en circunstancias distintas a 
la infiel o deshonestas. Las viudas que pasaban ante el Tribunal del Santo Oficio 
explicaban ante el mismo la necesidad de mendigar, prostitución o buscar nuevo amor 
(marido. Segundas nupcias. Posible bigamia) ante la seria dificultad de su 


mantenimiento tras la muerte de su marido. 


Las prostitutas forman parte de la marginalidad, al igual que las llamadas brujas [la 
última posición de una mujer en su vida: la vieja, pobre, aislada... representadora del 
más ocaso femenino y que ya no sirve ni como casada, prostituta y menos de cualquier 


otra cosa'*] de este comportamiento diferenciado con respecto al resto de posibles. 


Comportamientos, de una manera u otra, causados y buscados por la figura masculina 
en su generalidad social, comportamientos que son dirigidos desde edades muy 
tempranas para vincular las vidas de las mujeres hacia la importancia de búsqueda del 
amor. Comportamientos dirigidos hasta el punto de tener que enfrentamos así a afirmar 
una realidad de Antiguo Régimen: la mujer no parece disponer de “vida propia”, todas 


sus capacidades están dirigidas al servicio del varón. 


Teniendo en cuenta lo hasta ahora presentado de la figura masculina y, recordando 
especialmente el aporte material de estos: ¿Qué esconde la «obsesión amorosa» 
femenina, la obsesión inculcada por buscar marido dentro de ese comportamiento tan 
dirigido desde su niñez? La necesidad de sobrevivir, esa concepción dirigida del amor y 
de la vida de una mujer por — para el mismo, entendida en clave de Antiguo Régimen 
como preocupación máxima hacia el varón, es el sistema y orden que rige, dota e inserta 
a la mujer bajo este papel en la sociedad de Antiguo Régimen, una sociedad 


eminentemente muy patriarcal. 


Una sociedad en el que, ahora, la misma mujer, «educada bajo esos pretextos», ve como 
suerte el oficio de dedicar sus energías al varón; encuadrando esto, en la mayoría de los 
casos, con un fácil porque: saben que ponen en riesgo su supervivencia y su inserción 


social como ciudadano de pleno derecho. 


19 Extraído del Proceso Inquisitorial de Catalina Matheo y otras mujeres acusadas de lo mismo. S. Cirac 
Estopañan. Los procesos de Inquisición de Castilla la Nueva. Madrid: 1942. 
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Tanto la joven en busca de marido, como la casada, prostituta o la bígama buscaba en el 
sexo opuesto el amor, entendido ello como manera de sobrevivir, punto de apoyo e 
inserción social al pleno derecho; aquello inculcado desde la niñez. ¿Dónde quedaba, 
pues, el amor por sentimiento? El amor sentimental recorrería en Antiguo Régimen 
otros caminos con no pocas barreras, las cuales no se franqueaban precisamente sin 
riesgos. Pero para llevar a cabo afirmaciones más profundas, como las que se pudieran 
suceder tras esto, requiere precisar mayormente las fuentes y con ello, aún más la 
postura de la figura masculina en todo este amplio tema. Que será, por mi parte, tarea 


pendiente para posteriores escritos. 
3.1. Mujer - hombre, amor — superstición — religión. 


La mujer se ve siempre en Antiguo Régimen supeditada de una u otra forma 
al sexo opuesto. En la España de Antiguo Régimen los archivos inquisitoriales cercan 
esta realidad también entorno a la hechicería, en el que el elemento sexual se encuentra 
como factor para lograr el amor de un galán, para conseguir que vuelva galán ausente, 
conjuros eróticos o suertes para con el amor. Entendiendo en estos, delitos llamados por 
el propio tribunal del Santo Oficio como «supersticiones amatorias». Se aprecia incluso 


aquí el componente masculino de forma indirecta. 


Las mujeres proporcionaron el mayor trabajo para la Inquisición en este sentido 
supersticioso amatorio, ya que mujeres de todas las condiciones y edades comparecen 
ante el Santo Oficio por haber pasado ante prácticas supersticiosas de índole amorosa. 
Es curiosa la mezcla de religión y superstición presente en los conjuros etc. que se hace 
entrever analizando los procesos inquisitoriales. Una contaminación religiosa. 
Aparecieron auténticas profesionales -  hechiceras de la «magia amorosa» 
convirtiéndose la hechicería en estos siglos en un oficio mayormente femenino. Magia, 
amor, superstición, religión... una verdadera mezcla a la que los varones también 
recurrían, preocupados en primera instancia por el amor. En este último caso, se 
requiere para poder ampliar en afirmaciones, acudir a otras fuentes, ya que en los 


procesos inquisitoriales apenas aparecen. 


4. Figura femenina, sociedad popular y sexualidad ante el Tribunal del 


Santo Oficio 
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El Tribunal de la Inquisición conseguirá la jurisdicción sobre la sexualidad en la 
sociedad, es decir, «defensa del matrimonio cristiano». Teniendo esto cabida en el 
contexto de que las estrictas normas de la Iglesia Católica para la sexualidad empezaban 
a tropezaban con las clases populares, las cuales habían iniciado una corriente de 
opinión más abierta y flexible. Tanto en los varones como las mujeres del siglo XVII, 
comienza a aparecer una inclinación hacia una mayor tolerancia sexual con respecto a lo 
establecido por el poder eclesiástico y teólogos. Se trataría de una tendencia muy 
tímida, ya que la “sencilla” afirmación de: fornicar no es pecado, tropezaría de lleno con 


los funcionarios encargados de la importante tarea de vigilancia sexual, la Inquisición. 


La afirmación anterior, viene dada por la circunstancia del mantenimiento y 
consentimiento de las mancebías por parte del poder, aquellas tan florecientes en el 
siglo XVI y XVII, aunque ya el XVII pocos son los hombres que alzan la voz en su 
defensa y siguen defendiendo este derecho, por los riesgos a ser procesados, al creer 
precisamente de que su consentimiento por las autoridades son la mayor prueba de que 
no es un pecado. Las mancebías se verán abocadas a la prohibición para acabar con esta 


idea. Es innegable su continuación en la clandestinidad. 


La concepción del sexo como pecaminoso va ganado las mentalidades del momento, a 
pesar de esto, no serán pocos, los hombres que requerirán servicios de prostitución y 
mancebía ya fuese en la clandestinidad o no. En un proceso inquisitorial contra Baltasar 
de los Reyes (1634) este asegura que “comer, beber y fornicar no lo tenía como pecado 


y que no era pecado”, será eminentemente condenado. 


En todo este ámbito de defensa del amancebamiento está implicada en los hombres la 
opinión o línea de pensamiento hibrida, es decir, matrimonio — amancebamiento. Así, 
las relaciones sexuales de los hombres eran mucho más variadas de lo que la Iglesia 
estaba dispuesta a admitir (lo muestra los procesos inquisitoriales), las peores paradas 
de cara a los procesos inquisitoriales de sus maridos eran las mujeres. Estas se veían sin 
apoyo económico — material y sin poder labrarse vida autónoma, sabemos a que estarían 
abocadas para sobrevivir, en apartados anteriores se ha relatado, bigamia (otro proceso 


inquisitorial se abriría para ellas) 


No se puede decir que haya un comportamiento específico de los inquisidores hacia la 


figura femenina. Pero lo cierto es que les mantienen muy ocupados, recordar el elevado 
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porcentaje de procesamientos de féminas por «hechicería — superstición amorosa», todo 
viene en relación a la caída, encuentro o información de un varón o marido. La 
seguridad económica y social que este aporta para su vida como fémina es la motivación 
fundamental de todo y para todo lo que hacen, de acuerdo a esos comportamientos 
dirigidos desde la niñez en un sistema social encuadrado en el patriarcado casi 


absoluto. 


En esta tesitura se encuentran las mujeres — y los varones — en estos siglos de manera 
general. Además, cabe destacar, la generalidad de que no se está dispuesto a correr 
riesgos de procesamientos Inquisitoriales cuando sus vidas en lo privado no se ajustaban 
a la normativa estrictica de la sexualidad. Elaboraban fantasías acordes con el pretexto 


religioso para rodear un posible procesamiento, dentro de un rol erótico — sentimental. 


En mi opinión, la sexualidad no habría llegado en estos siglos unos grados límites para 
las clases populares de represión o hipocresía que si son contemplados es etapas 


posteriores de su historia. 
5. Algunas conclusiones y cuestiones valorativas 


Teniendo en cuenta toda esa realidad brevemente expuesta aquí, generalista y 
muy acotada, como ya se presenta desde el inicio, debido a los parámetros establecidos 
para su presentación como trabajo universitario. Cabe destacar algunas conclusiones 
más ambiciosas que puedan servir incluso como preámbulo para trabajos continuadores 
de este qué, bien se queda en las puertas de este gran tema suscitador para no poco 


porcentaje de la población. 


La historia de la sexualidad aún después de Michael Foucault sigue siendo un tabú, sin 
embargo, es un tema tan omnipresente en la sociedad de Antiguo Régimen como en las 
sociedades de los siglos XIX, XX y XXI. Variando exclusivamente en la forma de 
presentación de acuerdo a la cambiante sociedad en dichos siglos, es decir, exceso 
quizás de pornografía a partir del siglo XX y, represión en los siglos que conforman el 


Antiguo Régimen. 


Este contraste tan generalista no depende de la frecuencia, la cual se ha mantenido en el 
pensamiento de los hombres y mujeres, sino que se convierte en un tema más o menos 


«obsesivo» de acuerdo a las circunstancias que rodeen a la sociedad de ese momento. 
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Uno de los ejemplos que podemos encontrar para avalar esta mi teoría compartida con 
otros autores de renombre como María Helena Sánchez Ortega es el caso relativamente 
reciente, sin ir más lejos, de la censura al sexo durante el gobierno de Francisco Franco 
en España (1938 — 1973) al que le sigue, tras la muerte del mismo, el periodo conocido 
como el “destape” en España. Germen de la pornografía, que hoy, forma parte de la más 
plena actualidad social: ¿con un carácter quizás cada vez más obsesivo fruto de la más 
plena libertad y del difusionismo de todo el entramado del sexo y su evolución? Ello da, 
sin duda, apertura a una continuación de la investigación para este trabajo en clave ya 


contemporánea y de mundo actual. 


Vista la sexualidad de manera muy breve en los últimos siglos, con especial hincapié en 
los del XVI — XVIL la sexualidad es un tema que, dependiendo de épocas, siglos, 
sociedades, sexo'” y circunstancias (mostrada aquí la occidental bajo la fuente de 
archivo inquisitorial) ha ido evolucionando presentándose con un mayor o menor grado 
tabú. Viviendo durante los últimos años y hoy en la multitud de países occidentales un 
gran cambio en la aceptabilidad social y cotidiana de la sexualidad: hacia el no tabú, 


donde el sexo ha visto su gran desarrollo. 


En propias palabras y, siendo ello mera opinión personal: “El siglo XXI; siglo de la 


sexualidad” 
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Entendiendo esto en clave de tipos sexuales: masculino, femenino etc. En el que la figura femenina se 
expone en este trabajo con un mayor grado de atención, ya que en torno a la misma se mueven muchas de 
las fuentes por las cuales podemos analizar la sexualidad en su generalidad social. 
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